
CENTAURO

AUCE O'AUBARRI

escena ·11 Pscondida Senda, de los Quintero, y ,Ma­
rido Modelo> de Lo Marin, y por la ta'de • Por las nu­
bes> del gen;al D. Jacinto.
EJ Tenorio

Raro hubiera sido que en estos dias no hubiera sa­
cw;lido el polvo y salido a orearse ei inmOl cal drdma
de Zonilla; fueron los encargados de e"o los chicos de
la.• Liga. y no lo hicieron mal a fé.

Se distinguieron en la intelpretación el señor Tol­
dos y ei señor Oiiver en Don Juan y Don Diego res­
pectivamente, y la señora Ferra y señoritas Muratalla
y Sa'rión en los suyos. Apuntando bien el Sr. Picaza.
Los cines

Fn el Cervantes empezará a proyectarse. L, N iñu
Rey., una de las joyas cinemato]rMicas; con ser muy
'nteres?nte su asunto histórico, lo es más por los epi.
sodios e iflcidentes en la enconada lucha entre Fersen y
Mallory en que el odio y el amor chocan continuamen­
te, desarrollándose la escera en la galante y turbu'enta
época de Luis XIV y Maria JI ntonieta.

-Fll el Liceo, siguen sus progrp'T11S populcfrs
con bastante agrado de los concurrentes.

gas largas y estrechas, y lleva, corno único paramento,
una ancha franja de piel orlando el bajo de ia faja .. , El
abrigo, recto también, se guarnece Con la misma piel,
tanto en el cuello como en las bocamangas; en cam bio
el bajo no tiene guarnición alguna y como se detiene
exactamente la línea en que comienza la orla de pie­
de la falda, esta orla parece serlo de él. .. Es, en res u.
men, una combinación práctica sencilla y verdadera­
mente elegante.

Hay .conjunlos> mas complicados. En ellos el ves
tido se ciñe ligeramente, a media cadera, con un cin­
turón suelto, del que penden, a derecha é izquierda,
dos galones que forman túnica abierta... En este mo.
delo el abrigo presenta reminiscencias de la época
francesa del Directorio: cuello alto y vuelto, grandes
solapas cruzadas, cuatro botones sobre el pecho ... Tic
neo trales ensembles más preteasiones, pero lllenGS

dis¡inciós,

Para tailleurs de vestir, el palio cehellina, que
imita dicha piel (Drap Zibeline) , ofrece las ventajas
de ser suave, flexible y de consistencia, reuniendo
estas cualidades prácticas la de una gran eieganc ia,
Existe también lo que los fabricantes franceses llaman
Traversil que es igualmente un tejido de lana y seda
formando bandas alternadas, unas lisas y atrás estria.
das al modo de ia pana.

~/ TuTKcqf~
Noías de la semana I

La semana pasada ha sido bastante completa en
espectáculos; pero el, magno acontecimiento,

el Teatro-Circo de la .compañia
Sirnó-Haso, el artista eminente, primera fi­

españoi, eH la que figuran al tlstas como
Aíba, Concha Cátalá, Isbert, O, tol~no, etc,

Gada obra, oda representación, ha sido' un ver­
(hdero tril'nfo y el público creia 'ver por primera vez
,obras ya conocidas tal el el alarde en la presenhclón e

.interpretación de las obrp< del escogido repel(orio
" y el público aplaudía con entusiasmo a los actores que

le hicieron saborear todas las bellezas del teatro de
Jhwes Rivas, los Quinteros y Benavente.

'. Solo hubo un ebíreno, la comedia en tres actos de
Sinesio Delgado .Híjo de mi alma>, "'la obrita con
'algu~iH¡iituil(;i()nes Y'iJílOs lipos acellados, que debió

. ~u,mayot éX,ito fllo~ 'nté.rpretes~ SimócRawfué .el al­
'-ni,;' iJb 'ella con su dominio "1 natuállidad 'en 'la escera
le dió vIda y cosechó muchos aplausos. Igualmente la
Calalá que tuvo que salir repetidas veces a escena en
el muÍis, completando el cuadro los demás intérpretes.

Mañana domingo, última de abono, se pondrá en

El año pasado hemos hablado· mucho del troispiéces;
era un vestido compuesto de tres elementos: una falda,
un cuerpo de igual color, pero de tegido mas ligero, y
una levita del mismo género que la falda... El trois­
piéces no será tema de conversación en la temporada
'actual ... Ha desaparecido; y para sustituirle, la couture
mas o menos haute presenta el ensemble, o lo que po­
dríamos Iiamar en nuestro claro idioma castellano el
conjunto...

Vn ensemble esta constituido generalmente por un
vestido de lana o de seda, combinado con un abrigo
corto, trois quarts, de tegido idéntico, o hermanado
con la guarnición del vestido.

En tales conjuntos, que vana serlo de batalla es­
te invierno, el vestido es recto, sin cintura, con rnan-

s que lo;;' éitieñós
de la, tj. Io,s;hp,!q{~scqlf;,la qmabiUd~d que
te.s;:;tá, ';'1;", 1 u , •

., ",Al casarse ,la qist/nguida señorita con el Joven
acaudalado irán a pasa! su luna de miel (o'de acibar)
visitanrlo, d;stÍ~ta~; .' 'cip~esy al tér¡nino 'del vi~je.
(ijardns/1 residenCia, ,o~otro,si> ,q!Jnd~ sea. ,.

'De:un estreno diremos, que.el éxito fué clamoroso'
los autores f/l~ronllqn;z.aqos repe(iqas ~ece,s al palco.
escénico ..la obra. promete muchos éxitos, en taquillq,
pueS'Pó;el elegqnte Gojíseo deS'rilárd iodQ, ei n;undo.

. Los números de. varie.tés songrandesátracciones,.
las excé~iii~ps :ijd'mqdqs~ las bailarinas 'aplaudidas y
las euplelistas geniales y cantarán con ,admirable y de­
/lcado s~nf¡miento lo que nos probará su supremo'
arte.

Si

LOHENORIN

ata d~ un,crimen oiremos, que fué motivado
rese . 'os, que ia victima se 'hallaba

, o de ,después del altercado, el
agresor, en un qcaloramiento,' sé lanzó ciego'y ,asestó'
una'tremenda p , . tima.

La' mujer , robusta niña, de los
seis a los quince años edúcadita J! monisima, 'hasta
casarse elegante y tieila, aespués de cas~da distingui­
da dama y a la v~jez una virtuosa señ.ora.

El militar es bizarro, el juez 'es recto, el catedrá-
, sabio y la virtud del sacerdote,' " ,

Mucho más pudiera citarte, pero no quiero dar .Ia
lata, ni ser de ,plomo, asi querido lector que hago pun­

final.

;:'l1er~áre .....•.. '.. ' '. .J:'> ,
'El' gai1¡mddúdÓ;~/l¡¡j¡911lent9y;(!etuV¡;¡SU . mi..

rádáesciúdiñánte'en'la " . ,. el f\lé:~nj

·.¡Jef(!i#¡ob,j\héfi;~.i6;~~'
teniiln.\é\Sojo~'.d~i'llqlleI.~~Ic~·;á'.q
r¡¡¡1~1arl'Ocul¡áhdille'¡~inter'ciór"Uh
, '·.ii'íiIe~~ál~lqi1ecoiItÍ'ibuiil!suViejd:i;

íí49'd~¡)iontil.i, ',"'.'.'
'r2¡ComÓ' voya!(!udardel iliño!.: ".'., ..•••.... : ," i

" 'Y'el gauc?o abrió su.poncno pa¡npa,.l;q!g"do a
man'era ,deesc\ldo.:en.eL antebrazo.' izq¡lierqo¡",;"rr,0'
jándalo sobre loS; pastós" El ,comisario., Seguí" ~u~
movimieritossin perder undetalW

..."..y. ahora,ahiestánmi~ arrnlls.¡Veal
y empezó.a echarlas en el poncho. Pril1J~ro.la

daga, las dos pístolasdespués y .hasta el . rebenque
también. ¿Para qué lo queria si,iban 11, hablar.c()¡no
amigos?,. .~:.

y el gaucho se irguió, cruzándose de bra?os,á
cinco pasos del poncho.

-Diga no más. Usted sabe que la hablasiem­
prea criollo viejo,

Tratando, como antes, de inspirar la mayor
confianza, el comisario avanzó hasta ponerSe trente
a frente del gaucho desarmado.

- Escócheme. lbáñe~..
,y el'colTIisaríopasó'S\lbre elho¡nqro del gau·

cho la mano izquierda, en \anto que d.isilTIuland¡;¡ el
movimiento en lo posible ciln la derecha' desnuda­
ba el revólver,

-jAhora si!." ¡toma gaucho pícaro!...
y sobre el peCh9 e1el IJoIÍlbre descargó el arma.
Fué como un ray.o, El gaucho vaciló ún mo-

mento. ,
-jAhijuna, Dios me ha vendidol-dijo des-

pués, ,
y avanzó sobre el poncho donde estaban las

armas.
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